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Damos un salto de gigante en la narración que estamos siguiendo del libro de Tobías; de hecho estamos ya casi al final del relato. El padre ciego, Tobit está casado con Ana y viven en Nínive. Tobit,  desea morir por desesperación y así se lo pide a Dios, pero teme hacerlo dejando a su hijo Tobías sin herencia. Decide, pues, enviar al muchacho a Ecbatana, en las tierras lejanas de Media, para cobrar esa herencia que había dejado depositada en casa de un tal Ragüel, padre a su vez de una muchacha, Sara, que, como Tobit, también había pedido morir a Dios; ella, porque estaba asediada por un demonio —Asmodeo— que había dado muerte (uno tras otro) a sus maridos. Así que Tobías parte a la misión encomendada. Durante todo el trayecto el muchacho es acompañado por un personaje (encontrado por casualidad) que le hace de guía: se trata del ángel Rafael, enviado por Dios, aunque el rapaz no tiene ni idea del origen celestial del sujeto.
Al llegar a su destino, por consejo de Rafael, Tobías conoce a Sara. Se enamoraron y se casaron. Asmodeo, no pudo esta vez hacer nada contra el nuevo marido de la muchacha (también por los consejos de Rafael) y huyó despavorido para siempre. Sara, en el colmo de la felicidad por estar enamorada de Tobías y por verse librada para siempre de la maldición de Asmodeo. Cobró el muchacho la herencia y los tres, Tobías, Sara y  Rafael, tomaron el camino de vuelta a Nínive. 
Mientras tanto, los padres, Tobit y Ana, están preocupadísimos porque ha pasado ya mucho tiempo sin noticias de su hijo y se temen lo peor. Desesperados por la inquietud, todos los días Ana otea el camino esperando, sin resultado, ver a su hijo volver. Por fin llegan, y en este punto nos encontramos en la Lectura de hoy. Tobías y Rafael se han adelantado. Otra vez por los remedios de éste, Tobit es curado de la ceguera; llega más tarde Sara, es presentada…todos son felices…y se monta la fiesta. Hemos llegado al final feliz de la historia.
Todo el relato está plagado de enseñanzas aquí y allá sobre la confianza en Dios, el obrar bien y honestamente, sobre el abandono en la providencia divina y el reconocimiento de la acción de Dios en nuestra vida.
En el Evangelio, un instante antes del episodio que se relata hoy, resulta que un escriba (conocedor y maestro de las escrituras) le pregunta a Jesús sobre el mandamiento más importante. Ya sabemos cómo Jesús responde, con ese «amar a Dios y al prójimo como a uno mismo», a lo que el escriba responde corroborándolo y afirmándolo. Entonces,  «viendo Jesús que había respondido inteligentemente, le dijo: ─No estás lejos del reinado de Dios»
Sin embargo, el letrado, hombre de buena voluntad, aunque ha reconocido la calidad de Jesús como maestro, no ha respondido a la invitación implícita que Jesús le ha hecho. La razón de su resistencia está en la doctrina mesiánica que los letrados proponen. Jesús va a refutarla.
Ahora Jesús, ante el pueblo, va a señalar el obstáculo que impide a los letrados ese reconocimiento: precisamente la idea que ellos tienen del Mesías. Y, como los letrados, por su función docente, gozan de tanta influencia en el pueblo, impiden la adhesión de éste a Jesús.
Los letrados concebían al Mesías como un segundo David, como un rey guerrero y victorioso, que restauraría la gloria de Israel como nación, liberando con la fuerza al pueblo del dominio extranjero. Su venida estaría precedida por la de Elías, que había de poner todo en orden antes de la manifestación del Mesías.
La gente había aclamado a Jesús a las puertas de Jerusalén, viendo en él a ese Mesías objeto de la expectación judía e identificando su llegada con la del «reinado de nuestro padre David»[footnoteRef:1]. Tal había sido también la invocación del ciego a la salida de Jericó: «Hijo de David, Jesús»[footnoteRef:2]. Ésta fue además la idea mesiánica de Pedro, rechazada por Jesús como «la de los hombres», en contraposición a «la de Dios»[footnoteRef:3]. [1:  11,9-10]  [2:  10,47]  [3:  8,33] 

Jesús no niega que el Mesías sea descendiente de David; pero no es eso lo que cuenta; lo importante es si va a seguir el modelo de David. Esa es la doctrina que enseñan los letrados y que Jesús va a desautorizar.
Para ello cita Jesús el Salmo 110,1 afirmando que David lo pronunció inspirado por el Espíritu. El texto del salmo habla de la entronización («siéntate») celeste de un personaje («mi Señor») hecha por Dios mismo («el Señor»), quien le confiere la condición divina («a mi derecha»). Su realeza es la misma de Dios, y éste se encarga de someterle sus enemigos («hasta que ponga tus enemigos bajo tus pies») 
El texto citado, si se interpreta mesiánicamente, como hace Jesús, afirma que el Mesías («mi Señor»), al estar sentado a la derecha de Dios («el Señor»), tiene su misma autoridad y está investido de la realeza divina. Su función no será someter por la fuerza a sus adversarios, como hacen los poderosos de este mundo. Será Dios mismo el que con la potencia de su amor los derrotará.
EL argumento de Jesús es que no puede ser hijo/sucesor de David ni un segundo David, aquel a quien David llama «mi Señor», pues, al llamarlo así, David, que es rey, se proclama vasallo de ese futuro rey, reconociéndole una categoría mayor que la suya. En consecuencia, el Mesías no puede tener por modelo a David; no será como él un rey guerrero y victorioso, ni tendrá por misión restaurar la gloria pasada de Israel.
El Mesías, sentado a la derecha de Dios, tiene su misma autoridad, y su realeza, al ser la propia de Dios, es trascendente y tiene una proyección universal: se ejerce sobre la humanidad entera y su sede no será Jerusalén (ámbito terrestre), sino el trono de Dios (ámbito celestial). Por tanto, el reinado del Mesías no será como el de los reyes de este mundo; no se ejercerá con el dominio y la imposición, sino con el despliegue de la potencia de vida y amor de Dios mismo. Por eso, la restauración de la monarquía davídica y la hegemonía de Israel sobre los demás pueblos, esperadas para la época mesiánica, e incompatibles con la soberanía universal de Dios, no son, para Jesús, más que vanas ilusiones[footnoteRef:4]. [4:  Cfr. JUAN MATEOS Y FERNANDO CAMACHO. El Evangelio de Marcos. Análisis lingüístico y comentario exegético. Vol III. Ed. Herder. Barcelona, 2016] 
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